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Dedico la publicación de “No, no me digas señor” en 
Libertarian Books Europe, a mi hijo Andreas 
Ferrada de Noli, con admiración y respeto por su 
vocación y talento contribuyente a las artes teatrales 


de Suecia. 


INTRODUCCIÓN 


Escribí la obra “No, no me digas señor” en 1967, para 
el Grupo de Teatro de la Escuela de Medicina de la 
Universidad de Concepción. Fue luego presentada en 
el Tercer Festival Universitario de Teatro, celebrado 
en la ciudad de Concepción en el Teatro de la 
universidad, en Julio de 1967. La obra fue luego 


puesta en escena en otros locales en Concepción. 


La séquela política de aquella puesta en escena no se 
hizo esperar. Trágicamente, injustamente, y de 
manera macabra, dos de los actores en aquella obra 
fueron pocos años más tarde ultimados por las 
fuerzas de Pinochet. Se trata de Hernán Carrasco y 
Sergio Lagos —dos de los jóvenes universitarios que 
participaron como actores durante las 


presentaciones de esta obra. Ellos fueron asesinados 


del golpe militar del 11 de Septiembre 1973. Hernán 
Carrasco era militante del MIR, y Sergio Lagos lo era 


del Partido Socialista. 


En mi libro Lo Paradojal de La Vida, * he descrito 
detalles sobre la puesta en escena de esta obra, y algo 
sobre las reacciones del público y de los 
organizadores de aquel festival de teatro de 1967. 


Transcribo algunos pasajes: 


Los diálogos de No, no me digas señor en lo principal 
se desarrollan escénicamente en un calabozo en 
donde fortuitamente se encuentran detenidos —cada 


uno por distintas razones— tres sujetos: 


a) “Arturo”, un estudiante tipo playboy, de padres 
adinerados, detenido con cierto grado de 
alcoholemia luego de chocar el auto de su papá; b) 
“Segundo”, un paupérrimo poblador trabajando 
puntualmente como  organillero ambulante, 


arrestado porque su hija se robó una muñeca de 





Lo Paradojal de La Vida, Libertarian Books 
Europe, 2021 


trapo de un escaparate a la vereda, mientras hacía 
una pequeño número de “ballet” bailando al compás 
de la música del organillo que escapaba 
dramáticamente por obra de irregulares vueltas de 
manivela que ensayaba su papá, el obrero cesante; y 
c) “Francisco”, estudiante universitario arrestado 
mientras participaba en una demostración política 
en contra de la represión del gobierno 
democratacristiano. El carácter “Francisco” 
representa a tantos como él, ya nombrados en 


Rebeldes Con Causa ? y Los que fundamos el MIR. 3 





2 Nómina de universitarios del MIR en 1965: Pág. 161 y 
siguientes en 

https: //libertarianbooks.eu/2020/06/15/rebeldes-con- 
causa/ 


3 M Ferrada de Noli, Los que fundamos el MIR. Orígenes 
del Movimiento de Izquierda Revolucionaria”. Libertarian 
Books, Sweden. ISBN 978-91-88747-19-8 


https: //libertarianbooks.eu/2021/03/03/los-que- 
fundamos-el-mir-origenes-del-movimiento-de-izquierda- 
revolucionaria/ 


La puesta en escena de la obra, la que tuve bajo mi 
dirección, la pude realizar a partir del Grupo de 
Teatro de la Escuela de Medicina, cuyo elenco de 
actores reforcé con estudiantes que elegí en diversas 
escuelas de la universidad. Se trataba de un talentoso 
ensemble de estudiantes, tanto respecto a los actores 
como a los que participaban en la parte técnica, y 
todos ellos con experiencia y con mucho amor por 


ese arte. 


O sea que aunque se trataba nominalmente del 
“Grupo de Teatro de la Escuela de Medicina”, era en 
realidad una agrupación supra-escuelas, en un 
intento de “seleccionar de entre lo mejor”, lo que de 
por sí auspiciaría calidad en la presentación 
dramática. Por otra parte, el resto de los grupos 
competidores en el festival eran en su mayoría sólo 
homogeneizados por una actividad aficionada local, 
constreñida a cada escuela. Luego tenemos al grupo 
“Club Universitario de Teatro”, también formado por 


estudiantes, pero que como decía, lo tenía bajo su 


tutela profesional la institución Teatro de la 


Universidad de Concepción, TUC. 


Otra particularidad de los actores de mi elenco, fue 
que en lo individual esos estudiantes tenían una 
orientación política muy diversa. Eran o bien 
simpatizantes del Partido Nacional, o del Partido 
Radical, del Socialista, o del MUI (Movimiento 


Universitario de Izquierda). 


Por cuanto ese martes 5 de Septiembre de 1967, y 
además por ser función nocturna, estudiantes 
desocupados de sus tareas llenaban junto con sus 
parejas las gradas, que quedaron repletas de público. 
La platea era un mar indistinto de butacas y pasillos. 
Los cantos se escuchaban con estruendo. Los jóvenes 
momios iban allí a aplaudir al ya famoso actor y 
estudiante de medicina Yayo Abásolo; los socialistas 
a Sergio Lagos, quien fuera vicepresidente de la FEC; 
los del MUI a Carrasquito, quien en vez estudiaba 


periodismo, etc. El público literalmente rugía. 


El bullicio amaina paulatinamente y deja inundar en 
el amplio espacio del teatro, las notas que emergen 
indecisas desde un organillo, en un canto triste pero 
vibrante —el que así era y por siempre será, por 
definición. Será por los medios tonos de sus 
melodías, que de repente desafinan frente al oído, y 
de repente desgarran detrás del alma. Las canciones 
de un organillo no son felices, porque las toca un 


organillero. 


Y cada recuerdo de cada uno del público ya 
silencioso. Lo lleva a esa vez cuando siendo pequeños 
contemplaron a un hombre encorvado por los años, 
con ropa raída, cutis surcado, dándole vueltas a la 
manilla de un organillo. Cuya música triste él ha 
debido escucharla y transportarla, y respirarla mil 


veces en el día, y en mil sueños en la noche. 


Eladio Abásolo, “Segundo”, ejecuta su número a la 
perfección. Ya lo sabíamos, todo el público lo sabía. 


Así era de conocido, apreciado y popular. Allí en el 


proscenio él era un obrero cesante de barba y ropa 
hilachenta, que se consiguió un organillo de “medio 
pollo”, “cuarto pollo”. O sea, lo arrendaba a quien ya 
lo había arrendado desde otro  organillero 


arrendatario. 


Sus ojos le decían al público, “no me miren a mí, por 
favor, miren en vez a mi hija de siete años que ha 
improvisado para ustedes este baile de ballet. Que al 
mismo tiempo que gira alrededor de si misma o en 
torno al organillo, afirma con sus manitos los encajes 
de tul que aún quedan en su trajecito, para 
afirmarlos. Para verse bien para ustedes, para 
hacerles pensar lo que ella piensa, lo que ella sueña, 
de algún día ser una bailarina de ballet con zapatitos 


blancos.” 


El organillo prosigue ahora su programa impasible y 
programado con otra melodía. Es “Isabel...por favor 


te lo pido” [para escuchar, use el link en el pie de 


nota], + melodía que pretende sonar festiva, pero las 
lágrimas que se le ruedan de los Re, y los Mi, la 


traicionan. 


El público de platea puede ver que el baile es más 
contorsión que danza. La niña se empina en sus 
zapatos rotos dando la finta que baila en puntas. Es 


todo tan grotesco, y tan, pero tan penoso. La 


gente pasa, no se detiene. Los que lo hacen, se paran 
a reírse entre dientes. Uno, al pasar, tira de la 
distancia una moneda que cae lejos del sombrero 
volcado en el suelo. Segundo va a buscarla, y la 


música se interrumpe por fuerza. 


La niña (de nombre Chabelita), sigue bailando unas 
vueltas sin saber que hacer. Son giros que ella da sin 
música. Le dijeron que bailara y eso hace. Los que 
miran se ríen de lo grotesco. La niña detiene su baile. 


Espera la vuelta de su padre que busca la moneda en 





4 Ir a https: //www.youtube.com/watch?v=62DHVIrYGEY 
y escuchar la melodía que comienza en la posición 17:58 
(minutos : segundos) del video. 


las arrugas de la vereda. La niña aprovecha la 
inesperada pausa para coger una muñeca de trapo 
acostada en una vitrina abierta del negocio de esa 
calle, al lado de donde estaba haciendo su número. 
Sólo quería tocarla. En eso, un transeúnte la agarra 
fuerte de la mano en que tiene la muñeca para que la 
suelte, pero ella lucha para no soltarla por temor a 


que la muñeca se caiga y se ensucie en el suelo. 


La paradoja de la vida la trata de ladrona. Ella 
arranca con la muñeca aún en la mano, llega donde 
su padre, y en medio de su confusión y temor, le dice 
que se encontró esa muñeca. Él trata de convencerla 
que la devuelva. En eso llegan los carabineros 
quienes fueron llamados con gran alarde. Y se llevan 
preso a su papá, el organillero, que tampoco alguna 


culpa tenía. 


Arturo, el pije, resulta ser hijo del patrón ricachón, 


quien, entre sus múltiples grandes y pequeños 
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negocios, es dueño del monopolio de instrumentos 
ambulantes de la región. Uno de sus suches 
(Gustavo) es a su vez el padrón directo de Segundo y 
recaudador de lo que gana el pobre hombre tocando 
el organillo ajeno. La discusión en la celda es aciaga, 
principalmente entre Francisco (que quiere 
concientizar a Segundo), y Arturo (quien le dice al 
organillero que es mejor para él que no “se meta en 


política”). 


Al final, a Arturo lo viene a buscar su padre, quien 
tenía buen contacto con las autoridades, y lo sueltan 
sin más. Francisco también sale pues la policía como 
dice el oficial, no quiere más protestas estudiantiles, 
ahora por la detención de Francisco. Epíloga y 
naturalmente, en la celda queda solamente el 
proletario Segundo, cuya suerte es fácil adivinable en 
la sociedad y la injusticia de clases de los años 


sesenta —no mejor después de medio siglo. 


EL POR QUÉ DE LA OBRA 


21 


Escribí “No, no me digas señor”, cuando tenía 23 
años de edad [al costado izquierdo, foto del carnet 
universitario de la época], a finales de 1966 y en 
pleno proceso de expansión de nuestra organización 
tanto en el frente estudiantil MUI, como en los 
trabajos orgánicos en que nos abríamos paso en los 
sectores de pobladores de la región. Como he dicho, 
hacia 1967 yo estaba a cargo de la brigada 
universitaria del MIR en Concepción, cooptado por 
la dirección del MIR. Miguel Enríquez escribió 
durante la clandestinidad, en 1971, que justamente 
esas dos actividades —el crecimiento en el frente 
universitario y en el de pobladores—, último este en 
que también participaban, y muy activamente, una 
variedad de cuadros estudiantiles del MIR, eran de 
lo poco que el MIR podía mostrar como de avance en 


aquel período: 


“Paradojalmente, al mismo tiempo, en 
Concepción el movimiento crecía en la 


Universidad y en las poblaciones, tenía algún 
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mayor nivel orgánico y homogeneidad 


política.” 5 


Por otra parte, Miguel caracterizaba en ese 
documento al período orgánico del MIR 1965-1967, 
como “una «bolsa de gatos» de grupos, fracciones, 


disputas, etc.”. 6 


En otras palabras, escribí aquella obra con 
un propósito específico de concientización en 
los frentes estudiantiles y de pobladores. Y 
para su estreno, hicimos lo posible para que 
fuera presenciada por aquellos. Es así como 


debe entenderse el contenido de sus diálogos. 


Es decir, los diálogos de la obra tiene un intencional 


propósito concientizador, destinado tanto a 


5 “Algunos antecedentes del movimiento de izquierda 
revolucionaria . 1965/1971. (MIR)”. Documento escrito por 
Miguel Enríquez Espinosa, Marzo 1971. Archivo Chile. 
https: //www.archivochile.com/Archivo_Mir/Doc_Agosto 
_65_a_67/miragosto65a670003.pdf 


6 Id. 
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estudiantes universitarios como a los sectores 
obreros que intentábamos ayudar en su lucha 
emancipadora de los 60”. Esto es, en lo ideológico, 
nuestro planteamiento básico en aquel tiempo era el 
de elevar niveles de conciencia social, de tal manera 
que una fuerza social pudiese transformarse en 


fuerza política, y de allí, en fuerza revolucionaria. 
Los diálogos principales en la obra son 


Diálogo sobre la conciencia social 
Diálogo sobre la conciencia de clase 
Diálogo sobre la vida y la muerte 
Diálogo sobre altruismo versus egoísmo 


Cuando poco, si es todo, es más que mucho 


IN 
En una crónica de la fecha publicada en el Diario La 


Patria de Concepción, el periodista Ricardo 


Cifuentes escribe "No, no me digas señor fue la obra 
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más aplaudida del festival de teatro universitario”. 
Lo que debo atribuir, y les agradezco de corazón, al 
talentoso elenco de actores que participaron en la 


presentación de esta obra. 


Marcello Ferrada de Noli, 


Bérgamo, 2021 
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El Teatro de la Universidad de Concepción- Platea, balcón y 
galería 
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ELENCO 


ARTURO, estudiante 

SEGUNDO, el organillero 
CARMELITA, su hija 

GUSTAVO, empleado de Don Eduardo 
FRANCISCO, estudiante 

CECILIA, su compañera 


DON EDUARDO, patrón de Segundo y padre de 


Arturo 
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NO, NO ME DIGAS SEÑOR 
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(en esta escena, la escenografía 1: un banco, un farol 


y un árbol. Plaza) 


ARTURO. -(mirando la hora)...Ya son casi las once 
de la mañana y todavía no llega el chofer de papá con 
el auto, quedó de pasármelo a dejar a la plaza y 
todavía tengo que pasar a buscar a las niñas que hoy 
invitó para celebrar mi cumpleaños...Ah, 25 años, un 
cuarto de siglo y solo dispongo de este fin de semana; 
no puedo ser, para celebrar veinticinco años como 
los que yo he vivido necesito veinticinco años más de 
celebración. Sí señor, y hoy día comienzo. En 
realidad, mi feliz existencia ha sido una continua 
celebración. Veinticinco años sin preocupaciones en 
que mi única inquietud ha sido vivir lo más intensa y 
extensamente posible, por supuesto, dentro de lo que 
yo entiendo por vivir, pero en fin... me espera un 
brillante futuro en la empresa de mi padre, siempre 


que me reciba de ingeniero comercial dice él, 
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pero...que más fácil puedo ser recibirse cuando se 
tienen libros, comida, amigos, mujeres, auto; hasta 
resulta divertido...Soy, como se diría por ahí, un 
hombre feliz de vivir su vida y una vida se vive feliz 
sólo cuando se tiene mucho de lo principal (hace el 
gesto del dinero, mano y bolsillo) pues cuando se 
tiene mucho de lo principal se puede obtener mucho 
de todo (duda)...bueno, de casi todo, y además (lo 
interrumpe una voz de mujer -¿la conciencia es 


femenina?) 
VOZ.- (con ironía) Arturo...es tu padre el que tiene... 


ARTURO. Bueno, es lo mismo (aparte) mientras me 
de, por cierto, ¿acaso no son los padres los 
responsables de la mantención de sus hijos? Bien, 


decía que en mi vida...(la voz lo vuelve a interrumpir) 
VOZ.- Arturo, algunos padres... 


ARTURO.- Sí, sí, ya se que me vas a decir que 
algunos padres no pueden mantener a sus hijos y que 
en otros casos los hijos han, incluso, de alimentar a 


sus padres y hermanos y en otros peores, los hijos no 


31 


pueden alimentarse ni por sí mismos... Por favor 
conciencia (en ruego) por enésima vez te repito que 
eso no es cuestión mía, cada cual mantiene como 
puedo al que puede mantener, y ahora por favor, 
déjame seguir celebrando mi cumpleaños de mis 


veinticinco años de vida mía, propia. 


Voz,- Sí, sí, tu vida propia celebrada con el propio 
auto de tu padre, el cual tiene su propio chofer 
gracias a su propio dinero...Ay Arturo, cuando será el 
día en que te des cuenta que lo único propio tuyo son 
tus propios apetitos acompañados por tu propia 
escasa inteligencia. Si vas a celebrar tu vida, 
celébrala entonces con algo propio de ella, no con lo 


hurtado a la vida ajena. 


ARTURO.- No es hurto, él es el padre de mi 
propiedad... 


VOZ.- Oh sí, tu padre propio con el dinero de su 
privada propiedad que ganó por su propio 


esfuerzo...este Arturo... 
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ARTURO,- (mirando hacia el costado) Ah! el auto, al 
fin, me carga pensar, por último, por pensar nadie 


paga (se va) 


(En esta escena, Segundo toca el organillo mientras 
su hija Carmelita baila, después toca Carmelita y él 
baila con un bombo a la espalda, campanillas, etc. 
varios curiosos observan y algunos ríen, arrojan unas 


monedas y se van) 


SEGUNDO.- Ay Carmelita, las de cosas que tiene que 
hacer uno para ganarse la vida, pero si uno tiene que 


comer, para eso se inventó el trabajo. 
CARMELITA.- Papito, ¿porqué se ríen tanto? 


SEGUNDO. - Yo no sé Carmelita, de qué se ríen estos 
desgraciados, pero estoy seguro que más risa me 
daría a mi verlos en sus respectivos trabajos, 


imagínate (se ríe) 


CARMELITA.- De qué se ríe usted papito? (ella 


también ríe) 
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SEGUNDO.- Imagínate, los abogados con sus 
ridículos cuellos duros contándole películas al 
tribunal para tratar de salvar a un estafador (ríe) y el 
oficinista articulando la mejor de sus sonrisas frente 
a su jefe para conseguir un puesto más alto en el 
escalafón, subir, escalar, sonreír, callar, sonreír y 


volver a subir (ríe) 
CARMELITA,- Había también un militar 


SEGUNDO.- Ah si, me olvidaba, También me dan 
risa cuando me acuerdo del servicio militar; todos los 
sargentos nos pedían que le regaláramos el cerebro 


al general (ríe)...imagínate...sin cerebro 
CARMELITA.- No comprendo papito 


SECUNDO.- Carmelita, es que me causa gracia sus 
aires de gran señor que se dan todos estos empleados 


y profesionales, ¿sabes porqué? 
CARMELITA.- Dígame papá 


SEGUNDO.- Porque cuando en el mundo no exista 


el delito ya no habrá más necesidad de abogados; 
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cuando se acaben las enfermedades ya no tendrán de 
qué vivir médicos o farmacéuticos; cuando en el 
mundo se acabe el pecado ya no habrá más necesidad 
de sacerdotes ni confesores, cuando los hombres no 
tengan qué o quién los haga pelear se acabarán las 


guerras y los militares. 
CARMELITA. - ¿Y nosotros papito? 


SEGUNDO. - Nosotros no Carmelita, nosotros 
siempre existiremos pues la alegría de vivir jamás 


morirá en el mundo. 


CARMELITA.- (mirando a un costado) Mire papito, 


allí viene el señor Gustavo. 


SEGUNDO.- Este buitre sí que es puntual (entra 


Gustavo) 
GUSTAVO.- ...Cuando se trata de cobrar 


SEGUNDO.- Sí, eso pensaba recién, cuando se trata 


de cobrar los únicos atrasados somos nosotros. 
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GUSTAVO. -— Ya, ya, nada de conversa que estoy 


apurado, dame el dinero de hoy 


(Segundo saca el dinero y los cuenta) ¿Cuánto 


sacaste? 


SEGUNDO.- Entre ayer y hoy un poco más de siete 


lucas. 


GUSTAVO.- Bien flojo está el negocio, si la cosa sigue 
así, Don Eduardo te va a quitar el organillo, para eso 


se te está pagando un salario. 


SEGUNDO.- El salario me lo paga el organillo y yo le 


pago al sueldo a don Eduardo. 


GUSTAVO.- No te pongas insolente, que por la 


insolencia no se te paga (airado) 


SEGUNDO.- Sh, sh, está bien, está bien...Puchas que 


llegó de maleta...aquí está la plata. 


GUSTAVO.- Tienes que pagar también la pintura del 
instrumento y la correa que cortaste la semana 


pasada. 
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SEGUNDO, Claro, y también le pago el taxi para la 


casa. 
GULTAVO.- ¿qué dices? 


SEGUNDO.- Nada, nada don Gustavo, que ahora no 
me alcanza para pagarle altiro (Gustavo se va pero 


de pronto se vuelve) 


GJUTAVO.- Ah, se me olvidaba, dijo Don Eduardo 
que le fueras a limpiar la chimenea de la casa, y tiene 
que ser altiro pues a la noche tienen la comida del 


cumpleaños de Don Arturito. 


SEGUNDO,- Pero al tiro no puedo, tengo que 


alcanzar al Seguro, voy en la tardecita. 


GUSTAVO, (airado) Estos son todos iguales, no 
tienen porque no trabajan y no trabajan porque son 


flojos. 


SECUNDO,- Claro, y la plata que ganamos la 
gastamos toda en trago. Salga para allá Don Gustavo, 


ese cuento lo conozco (se ríe)...y por eso no nos 
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aumentan el sueldo, para cooperar con la 


desaparición del alcoholismo. 


GUSTAVO,- (mira a S. con desprecio) Estos son 


todos iguales (se va) 


SEGUNDO.- (a su hija) Y éste que se creerá! 
(remedándole) no trabajan porque son flojos. Este se 
cree futre. Y la más rabia que me da es que yo lo 
conocí tan picante como yo, y si subió no fue 


precisamente por trabajador. 


No señor, el que sube por su propio esfuerzo 
habiendo sido pobre, siempre ayuda a los que se 
quedaron atrás, nunca se olvida lo que fue y lo que le 


costó surgir. 


Pero este Gustavo subió por pillo, por silencioso por 
patas; a estos a escalar no les cuesta tanto, pero una 
vez arriba, son los peores enemigos de uno, se creen 
de otra clase, los desgraciados sin conciencia, con 
razón dicen por ahí que no hay peor déspota que el 


que ha sido esclavo. 
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Vamos Carmelita, que me encanta la gentileza con 


que me atienden en el Seguro. 
CARMELITA.- Vamos papito (se van) 


(APAGON I) 
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II 


SEGUNDO.- Ya deben ser como la una, hora de 
almorzar...el hambre espanta a la clientela...Yo 
también tengo hambre y esta Carmelita todavía no 
llega con el mango... (mirando a la distancia) allí 


viene mi Carmelita, pobrecita como corre... 
(la niña entra corriendo y cansada) 


CARMELITA.- Papito, Papito, mira lo que me 


encontré en el camino (muestra una muñeca) 
SEGUNDO.- Saluda primero 


CARMELITA.- Sí (le da un beso), mira lo que 
encontré. (Segundo toma la muñeca y la examina con 


detención) 


SEGUNDO.- Pero....si está todavía con precio y 
etiqueta...de adónde la sacaste, esta la robaste 


Carmela (la mira enojado) 
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CARMELITA.- (llorando) No  papito...me la 
encontré...era tan linda y yo...nunca he tenido una 


muñeca... 


SECUNDO.- No vengas aquí con cuestiones (airado); 


pobres seremos pero honrados. Vamos a devolverla. 


CARMELITA.- No papito, por favor eso no (en 
súplica)...lo que quieras hacerme pero eso no, yo 
también tengo derecho a jugar con muñequitas (lo 
mira y trata de recuperar suavemente su 
muñeca)...todas las niñas que se acercan cuando 
bailo se ponen a reír, pero las muñecas que tienen en 
sus brazos siempre están serias y me miran con 
carita de pena...ellas son las amigas mías (mirando 
tierna la muñeca en sus brazos) porque son las 
únicas que me toman en serio. Papito (llora) no la 


devuelvas... 


SEGUNDO.- (grave) si hijita, también es cierto...es 
decir, pensaba que yo nunca podré comprártela...por 


último tú también eres niña y también tienes derecho 
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(se hinca delante de la niña asiéndola por los 


brazos)... todas las muñecas son de todas las niñitas. 


CARMELITA.- Gracias papito (lo toma de la mano) 


vamos a almorzar ahora. 


SECUNDO.- Sí Carmelita, tengo mucho hambre (se 
sientan) abren un paquete con la comida y comen en 


silencio) poro dime Carmelita de adonde la robaste. 


CARMELITA.- Esa palabra yo no la conozco... de la 
tienda de Don Eduardo papá- 


(APAGON) 


III 


(Entran Francisco y Cecilia, su compañera, del 


brazo) 


FRANCISCO.-(inquieto) Por ahí no Cecilia, hay 


muchos carabineros...me pueden reconocer por lo de 
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ayer; mejor nos quedamos aquí (la invita a sentarse 


pero ella no accede) 


CECILIA.- Claro, no ves? siempre nos trae 
problemas tu famosita política, no te basta haber 
amargado a tu familia y ahora tengo que pagar el 


pato yo. 


FRANCISCO.- No Cecilia, no se trata de eso; si 
amargué a mis padres lo siento de veras, pero es para 


hacer feliz a miles de padres y familias más. 


CECILIA.- Claro, el idealista, no pensarás también 
vivir de gratitud ¿verdad? porque supongo que 


esperarás casarte alguna vez ¿no es cierto? 
FRANCISCO. Cecilia... 


CECILIA.- Por mi parte ya está bueno que sepas que 
me está cansando la poca seriedad que planificas tu 
futuro. 


FRANCISCO.- Eso depende a qué futuro te refieres, 


en cuanto a mis principios, que es lo principal... 


43 


CECILIA, Principios, principios, palabras, poses, 
entretención, eso es para ustedes la política, y si es 
por principios, deberían respetar un poco más los de 


esta sociedad que los mantiene. 


FRANCISCO.- No es la sociedad quién nos mantiene 
sino los que la mantienen a ella, sólo frente a ellos me 


siento responsable. 


CECILIA.- ¿No te estarás refiriendo al "pueblo", 
verdad? porque en nombre del pobre pueblo uds, lo 


único que quieren es subvertir y destruir...jugar. 


FRANCISCO.- Volvemos a lo de siempre Cecilia, no 
es mi culpa que tu miopía mental no comprenda que 
para poder construir lo verdadero es preciso destruir 
lo injusto, hasta los cimientos, y no sólo lo injusto, 


también lo estúpido... 


CECILIA.-¿Te fijas en lo que has dicho? Eso...eso no 


te lo voy a tolerar. 


FRANCISCO.- Cecilia, ubícate, el que ya no tolera 
soy yo. 
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(Cecilia lo mira indignada, media vuelta y se va. 
Francisco la mira irse y se sienta, piensa y se pone a 
recordar. Se escucha música y ruido alegórico de 
asambleas y desfiles. Francisco recuerda cuando 


ingresó a la Universidad. 
(Cambio de luces) 


(Francisco sentado, en actitud de pensar y recordar, 
se escuchan las voces de conversación que Francisco 


tiene con un egresado en sus primeros días de clases. 


VOZ DE FRANCISCO..- Por favor, déjame estudiar, o 
tendré que pedir que me cambien de pieza o de 


compañero. 


VOZ DEL EGRESADO.- Pero nene, no dirás que a la 
Universidad has venido solamente a estudiar; 
conversamos también de estas cosas, por último, 
para la vida es esto más importante que saber sumar 
o dividir. 

Voz de FR.- No, no hablamos de odio; hablamos de 


la amistad, del amor. 
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(se escucha música y murmullo de consignas 


antagónicas, música suave) 


Hablemos de amistad, o de política, ella supera a los 
hombres...además, yo respeto todas las opiniones, 
quiero comprenderte a ti, pero quiero comprender a 
todos...y...tú sabes...bueno...yo no sé nada de 


política, no estoy muy informado. 


Voz DEL EGR.- sí, creo que esa es la razón: tu 


ignorancia, tu desconocimiento del problema. 
VOZ DE FR.- ¿Cómo podría conocerlo? 


VOZ DEL EGR.- Simplemente abriendo los ojos, 
bien abiertos, sin permitir que nada ni nadie, 
ninguna nota, ninguna música, ningún disfraz, sea 
capaz de nublar tu mirada, pues si cubren tus ojos 
una tranquila venda, nunca sabrás como se tirita, 


nunca sabrás cómo de verdad se vive. 


VOZ DE FR.- si, yo quiero vivir de verdad, pero 


quiero vivir sin política, la política corrompe la vida 
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verdadera, la hace oportunista, hipócrita, la hace 


estéril y odiosa. 


VOZ DEL EGR.- Sí Francisco, te entiendo muy bien, 
y es por eso que te he hablado, sólo los puros de 
corazón me interesan, sólo ellos podrán hacer la 


política tan limpia como su espíritu. 
VOZ DE FR.- ¿Qué debo hacer entonces? 


VOZ DEL EGR..- Nada te diré sobre el camino, ése 
será de tu decisión, yo sólo te quito la venda; toma tú 
la posición que honestamente consideres justa, pero 
no te olvides nunca de esto; Francisco: la política se 
hace independientemente de los que abjuran de ella, 
se hace de todas maneras, lo quiera uno o no lo 
quiera, los hombres han de caminar con algún 


método hacia algún lado. 
VOZ DE FR.- SÍ, es cierto. 


VOZ DEL EGR.- Bien, entonces no aceptes que otros 
dirijan la conducción de tu destino; si tu destino va a 


alguna parte, mejor es que participes en su dirección, 
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no regales tu voluntad la voluntad de otros, no la 
regales ni la vendas. Y otra cosa Francisco: no te 
olvides nunca que lo que diferencia al hombre de las 
ovejas, no es la ausencia de lana sino la existencia de 


voluntad. 


(Se escucha música que de repente se corta. Cambio 
de luces a la iluminación natural. Al mismo tiempo 
se escucha ruido de pitos y murmullo de voces y 


órdenes) 


FRANCISCO.- (se levanta sobresaltado) 


¡Carabineros me han visto! (se va) 


(APAGON II) 
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IV 


(Escenografía 2 .- una chimenea y un sillón. 
Francisco trabaja hincado frente a la chimenea y Don 
Eduardo se sienta y se levanta alternativamente 
(DON EDO) 


DON EDO.- A ver niño, (con el diario sin quitarlo de 
frente), apúrate con el trabajito, que esta noche tengo 


visitas. Este no le pone empeño a nada. 
SEGUNDO.- (aparte) No es mi chimenea 


DON EDO. Para eso te estoy pagando, para que la 


limpies, como si fuera tuya. 


SEGUNDO.- (aparte) No es mi chimenea y además 
me paga muy poco. Este futre está tonto; si la 


chimenea fuera mía la limpiaba gratis. 


DON EDO.- Me han dicho que no estás produciendo 


mucho con el organillo. Supondrás que a pérdida no 
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me conviene el negocio; o te vendo a ti o vendo el 


organillo. 
SEGUNDO.- Las personas no se venden. 


DON EDO.- Pero se compran. Tú por ejemplo, me 
cuestas cincuenta escudos semanales; los otros dos 
organilleros que tengo viajando por el sur, me 
cuestan otro tanto, los empleados de la tienda me 
cuestan un poco más, y así.. en fin...cual más cual 
menos, pero los que más me cuestan son los 


trabajadores de la fábrica. 
SEGUNDO.- ¿Son más trabajadores? 


DON EDO.- No hombre, son más pedigueños...y 


además...tienen un sindicato. 


SEGUNDO.- (aparte) me chorea el tono de patrón de 


fundo que tiene éste. 


DOM EDO.- Bueno pues niño, apúrate, apúrate, que 
los amigos de Arturito no tardarán en llegar. (mira 


su reloj) y él hace ya rato que debería haber llegado. 
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(se escucha ruido de voces y llanto; gritos débiles. 


Eduardo y Segundo se levantan) 


(Entra Gustavo, apresuradamente tirando de la 
mano a Carmelita y en la otra la muñeca, la niñita 
deja de llorar y mira aterrada a su padre; éste mira a 
Eduardo) 


DON EDO.- Qué pasa Gustavo 


GUSTAVO.- (mostrando la muñeca) esta es la 
muñeca que echamos de menos esta mañana en la 
tienda. Se la pillé a esta mocosa que viene a dejarle la 


comida al Segundo. Aquí está, patrón. 


SEGUNDO.- Déjala tranquila Don Eduardo, yo le 


pago la muñeca, yo la saqué. 


DON EDO.- De dónde vas a sacar tú, pobre infeliz, 


borracho. 


SEGUNDO.- Dígame lo que quiera pero no le hagan 
nada a mi Carmelita, es una niñita, dense cuenta...(la 
niña se abalanza sobre su padre pero es atajada por 


Gustavo, quién se la pasa a Don Eduardo) 
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CARMELITA.- Papito! 


DON EDO.- (alterado) mocosa ladrona, que te has 
imaginado; te estoy alimentando para que me robes? 


(fuera de sí) Contesta, hija de perra! (le pega). 


SEGUNDO.- Eso no se lo voy a aguantar, viejo 
explotador (se abalanza sobre Don Eduardo en 
actitud de golpearlo, pero Gustavo lo golpea por 
detrás con el fierro de la chimenea. Segundo cae de 


bruces) 


DON EDO.- (fuera de sí y gritando) Traigan una 
pareja de carabineros; a la cárcel se va este 
desgraciado (se va indignado, no sin antes recoger la 
muñeca del suelo. Gustavo sale tb. apurado y la niña 


se hinca al lado de Segundo) 


CARMELITA.- (Norando) Papito, te quiero mucho, 


no me dejes sola... 


(Apagón III) 
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(Escenografía 3: una reja en el escenario, separa a los 
actores del público. Detrás de la reja, totalmente 


visible, dos bancos. Sentado en uno está Arturo) 


VOZ 1- Carabinero de guardia, pase a este hombre 


adentro, mientras se resuelve qué se hace con él. 


VOZ 2.- A su orden mi teniente. A ver...Segundo 
Jorquera Díaz, acusado de hurto, agresión con arma 
cortante, intento de homicidio frustrado, vagancia y 


abandono de menores ¡Adentro! 
(Entra Segundo) 
ARTURO.- Segundo, pero qué haces aquí. 


SEGUNDO.- No sabe nada de lo que pasó Don 


Arturito. Su papá me mandó preso. 


ARTURO.- Y por qué hombre, ¿ya te curaste de 


nuevo? 


SEGUNDO.- No señor Arturo; mejor que sepa 
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ARTURO.- No hables así, hombre por Dios, me haces 
sentir delincuente. Yo sólo estoy esperando que le 
avisen a mi padre que me venga a sacar de aquí. La 
verdad es que tuve un pequeño accidente en el 
camino de la hostería; (sonriendo) parece que venía 
muy rápido y atropellé a un viejo que se me cruzó en 


el camino. Un accidentillo de tránsito. 


SEGUNDO.- No, don Arturo, Ud. siempre anda muy 


rápido, todo anda rápido y eso está muy mal. 


ARTURO.- No hombre, muy bien; por último, la 


muerte también llega rápido. 


SEGUNDO.- Claro, es cosa de preguntarle al viejo 


que atropelló. (Arturo se ríe) 


ARTURO.- Pero si no le pasó nada...eh...así lo espero 


al menos. 
VOZ 1.- Carabinero de guardia, otro detenido. 


VOZ 2.- A su orden mi teniente. Francisco Alejandro 
Carrera Ramírez, acusado de alteración del orden 


público, atentado contra la propiedad fiscal, 
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desacato a la autoridad, resistencia a la fuerza 
policial y agresión con arma contundente, injuria a la 
autoridad civil, sedición y otros delitos penados por 


la Ley de Seguridad Interior del Estado. ¡Adentro! 


(Arturo y Segundo miran hacia el costado y entra 


Francisco) 


SEGUNDO.- Ah, conque Ud. Es el estudiante que le 
tiró la pedrada al paco? yo los vi ayer, cuando el 
desfile pasó por la plaza. Estos estudiantes. Con Que 
Ud. era ah? 


FRANCISCO.- Si, yo soy, y Ud. también cayó en la 


marcha de ayer? 


SECUNDO.- No, nada de eso, tuve una discusión con 
mi patrón, por causa de una muñequita, pero voy a 


salir en libertad ligerito, estoy seguro. 
ARTURO, claro, altiro, con esos cargos... 


SECUNDO.- Esos son mentira señor, inventos, yo 


sólo actué en defensa de ella. 
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FRANCISCO.- Mal hecho que sea una muñequita la 
que te haga pelear con tu patrón, la pelea auténtica 


es por otras cosas, no por muñecas. 


SEGUNDO.- Pero es que la muñeca es de mi hija 


señor. 


ARTURO. Y el patrón es mi padre, que pronto vendrá 


a Sacarme. 


FRANCISCO.- (a Segundo) Perdóname, no quise 


ofenderte. 


SEGUNDO.- No hay de qué señor...las marchas, los 
desfiles; yo también he sido obrero y también he 


luchado en contra. 
FRANCISCO.- En contra de qué? 


SEG NDO,- Bueno....en contra...en contra, no 


estamos nosotros en la oposición. 
FRANCISCO.- ¿Cómo te llamas tú? 


SEGUNDO.- Segundo Jorquera Díaz señor. 
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FRANCISCO.- Escúchame Segundo, no se trata de 


luchar en contra de algo sino por algo. 


SEGUNDO.- Así que Ud. no va a decir que está aquí 


en razón de luchar por los carabineros? 


FRANCISCO, No Segundo, no, al contrario, toda 
lucha por algo es también una lucha en contra de algo 


pero no al revés. 

SEGUNDO.- Y por qué lucha Ud.? 

FRANCISCO.- Por ustedes. 

SEGUNDO.-¿Por un organillero? 

FRANCISCO.- Sí, pero por todos los organilleros. 


SEGUNDO.- Nole creo señor, con todo respeto, pero 
¿cómo lucha Ud. por nosotros si nosotros no 


luchamos ni por nosotros mismos? 


FRANCISCO.- Tú no lucharás, porque no tienes 


conciencia, eres igual que Cecilia. 
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SEGUNDO.- ¿Cecilia? ¿quién es señor, otro 


ambulante que Ud. conoce? 
FRANCISCO.- No hombre, era mi polola. 


SEGUNDO.- Bueno, ella no tendrá porque 


seguramente será "hija de rico". 


FRANCISCO.- Claro que no la tiene Segundo; pero 
es por otras razones; cada cual tiene una razón 


distinta pero casi nadie tiene conciencia. 


SEGUNDO.- No señor, yo también tengo conciencia; 
yo sé lo que es ser pobre, cómo no lo voy saber señor, 
yo y la Carmelita; no sabe ud. las pellejerías que 


pasamos señor, y a diario. 


FRANCISCO.- Pero para la conciencia eso no basta, 


para ella tienes que luchar por ser otro. 


SEGUNDO.- Pero si yo lucho señor, trabajo duro, 
pelo el ajo, como se dice, y no las rebusco por aquí y 


por allá. 
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FRANCISCO.- Claro, en tu lucha propia. No 
Segundo, no insistas, tú no tienes conciencia; si es 
por trabajar duro, las hormigas trabajan más que tú, 


y no por eso dirás que ellas tienen más conciencia. 
SEGUNDO.- A lo mejor la tienen, caballero. 


FRANCISCO.- (asiendo por el brazo a Segundo) 
Segundo, hombre, déjame que te explique cual debe 


ser tu lucha verdadera, verdaderamente efectiva. 


SEGUNDO, (se suelta) No lo comprendo señor; cada 


uno con su cada uno, eso es lo único mejor. 


ARTURO.- (tomando el otro brazo de segundo) Sí 
hombre, si comprendes, y yo to encuentro toda la 


razón del mundo. Hay que luchar por uno mismo. 


FRANCISCO.-(vuelve a tomar el brazo de Segundo, 
quedando éste tirado por ambos costados) No 
Francisco, no lo creas, es tu patrón. Aunque él 
tampoco tiene conciencia es diferente, pues no la 
tiene a sabiendas del problema. Si no lucha no es por 


que no sepa, sino es porque la situación le conviene 
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tal cual está, vive y profita de ella. Tu en cambio la 
conciencia no la tienes simplemente porque note has 
dado cuenta, simplemente eso. En ti yo tengo fé 


Segundo, en el solo tengo esperanza. 


ARTURO.- (a Francisco) Gracias por la esperanza mi 
viejo, pero resulta que yo lucharé siempre por mi 
mismo. Y nótese que digo por mi mismo y no estoy 
en contra de alguien, no estoy en contra de Segundo, 
ni de ti ni de nadie. Yo en tu conflicto no me meto 
¿entiendes? estoy al margen, aunque me parezco 
más a Segundo cada uno con su cada uno (a 


Segundo) verdad viejo. 


SEGUNDO.- No don Arturito, con todo respeto, pero 
yo no me parezco en nada a Ud.; yo no tengo nada 
que ver con su clase. (a Francisco) de verdad señor, 


yo tengo mi conciencia. 


FRANCISCO.- Bueno, ya...dejemos esto, después de 
todo... 
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SECUNDO.- Sí, después de todo, de todas maneras 


estamos en el calabozo. 


ARTURO. Y con bastante frío...y ahora mucha 
atención (mete la mano al bolsillo trasero) aquí tengo 
esto (muestra una botella aplanada y chica), ¿qué les 


parece? 


SEGUNDO.- ¿Cómo es que se la dejaron Don 


Arturo? 
FRANCISCO.- A mi me registraron entero. 


ARTURO.- Es que a mi ni me tocaron, tú sabes, al 


auto, mi apellido, en fin. 


FRANCISCO.- El apellido de tu padre dirás (se ríen) 


sinvergúenza. 


(Arturo abre la botella y bebe, enseguida Francisco y 


Segundo) 


SEGUNDO.- Bueno señor, ¿en qué habíamos 


quedado? 


FRANCISCO.- Brindemos tranquilos Segundo. 
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SEGUNDO.- Entonces (toma la botella) a la salud de 


la conciencia (ríe) 
FRANCISCO.- No bromees con eso Segundo 
ARTURO.- Pero no te pongas grave, viejo. 


FRANCISCO.- Es algo serio para nosotros eso de la 
conciencia, perdóname Arturo, pero no me gusta 


hablar de ella en broma, tú sabes, nosotros... 
ARTURO.- Pero, ¿quiénes son ustedes? 


FRANCISCO.- Los conscientes; los que estamos 
dispuestos a luchar hasta el fin por obtener una 


sociedad justa para un hombre libre. 


ARTURO.- Viejo Francisco, no te pongas dramático, 
no dirás que también (con tono irónico) están 


"dispuestos a morir por la causa". 


FRANCISCO.- Risa te da Arturo, porque no 


comprendes lo que es tener causas. 
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ARTURO.- Bueno Francisco, si vas a la muerte así, 
tan decidido, trata al menos de vivir algo más (le pasa 


el licor). 
FRANCISCO.- A la salud entonces... 
ARTURO.- De los que quedarán para vivir. 


FRANCISCO.- Te diré algo Arturo, que de todas 
maneras, aunque yo cuento con la muerte, no pienso 
nunca en ella, o al menos, hago mis cosas en la vida 


como si fuera a vivir siempre. 


ARTURO.- Yo todo lo contrario, vivo lo más que 
puedo cada día, pensando que puedo morir al otro, 


es una obsesión que tengo...desde.... 


FRANCISCO.- Desde que todito cuenta que había 


ciertas cosas que podrías decidir por ti mismo. 
ARTURO. ...sí... ¿cómo lo sabes? 


FRANCISCO.- Es muy lógico; cuando un hombre se 
da cuenta que está situado con su voluntad de acción, 


frente a la vida o alos demás hombres, toma siempre 
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una de estas dos direcciones respecto al problema de 
la muerte: o elijo el camino de la vida propia que 
enfrenta las responsabilidades que significan vivir en 
sociedad, y entonces considera a la muerte sólo como 
un accidente individual de la historia, es decir, que 
piensa que aunque es verdad que un hombre muere, 
si durante su vida fue capaz de proyectarse en una 
acción que contribuyó al progreso social o cultural de 
la humanidad, su existencia se habrá transformado 
en vida para siempre. Por eso te digo que es el 


camino de la vida. 
ARTURO.- ¿Y la otra elección? 


FRANCISCO.- Son los que siendo conscientes que 
nada pueden hacer por dejar su huella intelectual, 
artística o política en su paso por la existencia 
individual, o los que simplemente eluden su 
responsabilidad no por mediocridad sino por 
cobardía, son en fin, los que sólo pueden esperar la 
muerte como finalidad de vivir. Entonces viven con 
el problema de la muerte en cada acto de su 


existencia, y más se mediocrizan y más se acobardan. 
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Arturo, sé lo que estás pensando, déjame decirte que 
quién vive teniendo en cuenta la muerte a cada paso, 
a cada paso está muriendo. Tú hablas mucho de 
"vivir tu vida", pero en realidad has escogido el 


camino de la muerte. 


FRANCISCO.- No Arturo, tú no tienes conciencia; la 


conciencia nada tiene que ver con el egoísmo. 


ARTURO.- Aspirar a tener mi título, disfrutar de las 
comodidades que me da la vida, no es egoísmo, es 


bienestar personal, así que por favor... 


FRANCISCO.- Que yo sepa la historia de las causas 
justas no se ha hecho por la simple adición de los 
bienestares personales, y nadie que se sacrifique por 
la felicidad de la sociedad entera puede considerarse 
infeliz, y si no fuera por ellos, estaríamos todavía en 
la Edad de la Piedra. 


ARTURO.- ¿Bah? ¿que no lo estamos? Francisco, no 
seas niño, los que se sacrifican siguen siendo muy 
pocos. Demuéstrame al menos que la cuarta parte de 


los hombres está dispuesta a sacrificarse por el resto 
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y yo estaré con ustedes. (riéndose) mientras sean tan 


pocos no son garantía para nadie. 


FRANCISCO.- No Arturo, no podría demostrártelo; 
el uso del cerebro y del corazón no ha sido nunca 
actividad de masas; la conciencia es privilegio de los 
que conducen ¿duele reconocerlo verdad? Para ser 
dirigente de uno se requiere algo más que amor por 
uno mismo; se necesita mucho amor por los demás. 
Hay que tener mucha capacidad de amar; sólo los 
que la tienen pueden sensibilizarse, y sólo los 
sensibles pueden comprender su lugar en la 
sociedad. Eso es conciencia compañero, al menos 
para mi: sensibilidad. Ser capaz de emocionarse con 
el espectáculo que da una flor, al mismo tiempo que 
sentir un nudo en la garganta al ver a un niño 
hincado frente a los zapatos de un hombre como él; 
ser capaz de emocionarse cuando le sale a uno al 
encuentro una cara sucia y arrugada, que con los ojos 
apagados, no se si de tristes, ciegos o asustados, le 
preguntan a uno qué significa ser hombre, chileno, 


americano. Sentir un estremecimiento al crispar una 
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mano sobre una piedra, sentir ira al arrojarla al 
mismo tiempo que compasión al recibirla; poder 
decir con auténtica alegría: quiero ser la flecha 
ensangrentada que llevará de araucano en araucano 


el último llamado; éste es el camino. 
VOZ 1.- Cabo de guardia, notifique a los detenidos! 


VOZ 2.- A su orden, mi sargento. Haber...don Arturo 
Videla Rey, queda en libertad incondicional; su 
padre pagó la fianza y lo está esperando. Don 
Francisco Carrera Ramírez; mi coronel no quiere 
más problemas con estudiantes; si lo dejamos 
detenido tendremos de nuevo los desfiles; queda 
también en libertad bajo fianza pero pasa ala fiscalía 
Militar. Y tú, Segundo Jorquera Díaz, te quedas en 
cana procesado por los delitos estampados en la 


denuncia hecha por don Eduardo Videla. 


(Francisco toma un brazo de Segundo que está 
demudado; Arturo se apresta a ponerse su vestón y 


salir, se para) 
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SEGUNDO.- Un momentito don Arturo, ¿no me 
decían denantes que me dejarían decir algo a mi 


también? 


ARTURO.- Sí hombre, todo lo que quieras, mientras 
nos quede trago, por supuesto (beben los tres y a esta 
altura están ya bastante embriagados, sobre todo 


Segundo). 


SEGUNDO.- Bueno... (se para sobre el 
banco)...entonces...yo...Segundo Jorquera Díaz, 
obrero, digo y declaro...que mientras ustedes hablan 
y hablan, hablan y lo dan vueltas a las mismas cosas, 
que de paso yo no entiendo, el pobre, los rotos como 
yo, escupen carbón en las minas, vomitan sangre en 
los potreros...y todo para que los señoritos puedan 
tener su educación; porque han de saber, caballeros 
estudiantes, con todo respeto les dice esto...este roto 
chileno: es la Carmelita, mi hija única, que en este 
momento está por ahí tocando el organillo o 
haciendo gestos con sus bracitos, la que está pagando 
el impuesto que a ustedes los educa. Aquí todos 


pagan impuestos, es verdad, pero los que paga el 
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pobre, señor, con todo respeto, no sólo son los más 
sino los que más valor tienen... porque el pobre, 
señor, el pobre tiene que dar de lo poco que tiene, 
todo; el rico en cambio aunque de harto siempre le 
quedará mucho...y como ustedes saben, señores 
caballeros, al pobre...yo...la Carmelita y su difunta 
madre, puede que demos entre los tres muy poco, 
pero lo damos todo señor, y todo será siempre mejor 
que mucho. Por eso...este...organillero les dice en 
este momento...estudiantes...(llora entrecortado) 
háganse cargo de la Carmelita, mi pobre hija, porque 
es ante nosotros que ustedes están 
responsabilizados...primero que todo y antes que 
nada; frente a este pobre viejo... que tendrá que 
quedarse en la cárcel, diez, quince, quizás cuantos 
años, y todo porque quiso ver a su hija niña (grita 
angustiado) jugar con muñequitas (se hinca pero de 
pronto se para bruscamente). Ud. don Arturito, me 
va a perdonar, pero ahora me va a devolver esta 


chaqueta (saca la chaqueta que está en el banco.) que 
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ud. tiene gracias a mi sudor...y esta cigarrera 


también... 


ARTURO, - (visiblemente molesto) Pero hombre, 
qué te pasa, te has vuelto loco, deja mis cosas 


tranquilas. 


SEGUNDO.- Tus cosas, patudo...dile al explotador 
de tu padre que ya se las cobraré cuando de aquí 
salga.. y ati, pituco desgraciado, te voy a cobrar hasta 


la fianza que te pagué hoy día. 


FRANCISCO.- Segundo, cálmate, mejor le pides todo 


con palabras. 


SEGUNDO.- Sh! con palabras, Señor Francisco, 
Usted sí que está loco; de remate señor, si a este jutre 
no le quito mi chaqueta a la fuerza, no me la va 
entregar. (Arturo se va, sin despedirse y sin 
chaqueta). Ya Ud., Don Francisco, gracias por la 
compañía, gracias por la conversa. Ahora puedo 
decir que tengo conciencia, aunque no le entendí 


mucho de lo que decía, yo sé que no estoy solo y 
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ahora Ud., sabe que este roto...estará siempre por su 


causa. 
FRANCISCO- Tu causa, segundo. 
SEGUNDO.- Sí, mi causa y la de la Carmelita. 
FRANCISCO.- Adiós Segundo 

SEGUNDO.- Adiós señor 


FRANCTI.CO.- No, no me digas señor; no lo digas a 


nadie señor; nunca. 


SECUNDO.- Amigo le diré entonces, amigo 


Francisco. 


FRANCISCO.- O hermano, o hijo, como te sientas 


mejor. 
SEGUNDO.- Adiós, estudiante. 
(Francisco lo mira y se va) 


(APAGÓN) 
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V 


(En esta última escena, se vuelve a la escenografía 1. 


El organillo yaco apoyado en el banco) 


(Por un costado entra Francisco llevando de la mano 
a Carmelita. se escucha música de organillo, la 
misma que bailaba la niñita, esta se queda mirando 
el organillo fijamente, dando vuelta la cabeza a 
medida que avanza. Se pone entonces a bailar como 
en forma automática e inconsciente. Francisco la 
contempla un instante y se la lleva enseguida; sigue 


la música) 


(TELÓN) 
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